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Si bien es cierto que es enorme la diversidad de los sistemas de explotación en las
distintas especies de animales domésticos, ésta adquiere una especial importancia en el caso del
ganado ovino tanto por los diferentes productos objeto del sistema productivo, somo por los
condicionantes técnicos, económicos, sociales, etc..
La mayor parte del censo ovino mundial es explotado en base a la utllización de zonas de
pastoreo, lo que supone la utilización de recursos vegetales no utilizables directamente por el
hombre para la obtención de productos animales (lana. piel, leche, carne, etc.) que, aunque
cuantitativamente no son muy importantes en el computo productivo global a nivel mundial, si
suponen una producción fundamental en muchos paises, fundamentalmente del hemisferio sur y
del area mediterránea (Morley, 1981).
En el caso de España, la superficie pastoral es de 37 384.100 has, de un total de
54.471.200 has de superficie total, lo que supone el 74o/a. Esto da idea de la importante
función que tiene el desarrollo de sistemas de producción animal basados en el pastoreo. Por
otra parte, los terrenos agricolas, susceptibles de ser utilizados como productores de forraje,
ocupan una extensión de 2.633.400 has, lo que permite afirmar que pueden obtenerse
productos ganaderos a partir de aproximadamente el 80% de la superficie nacional (Montoya,
1e83).
La diversidad geográftca y climática junto con factares como la educación, la motivación
social, el desarrollo tecnológico, la estabilidad política y financiera, los canales de
comercialización, etc. hacen que la posibilidad de clasificación de los sistemas de producción
ovina sea prácticamente inagotable (Coop and Devendra, T982).
Una clasificación de los sistemas de producción ovina generalmente aceptada se basa en
el grado de utilización del territorio e intensidad productiva, lo que, en mayor o menor grado,
va unido a diferencias geográficas y climáticas. Siguiendo el criterio indicado, Coop y
Devendra (1982) proponen una clasificación de los sistemas de producción ovina en
extensivos e intensivos, con subdivisiones dentro de cada uno de ellos. En el sistema extensivo
se incluyen los sistemas muy extensivos, extensivos, trashumancia y nomadismo. El sistema
intensivo se puede subdividir en sistema de pastoreo intensivo, de cultivcs intensivo, muy
intensivo y el comunal y de pequeños rebaños.
Hay que tener en cuenta que los distintos sistemas se han desarrollado sobre la base de
ser ecónomicamente rentables y la rentabilidad esta en función del número de animales y la
productividad de los mismos. El grado de producción esta íntimamente lígado a la
disponibilidad del forraje en los sistemas extensivos y semi-intensivos, siendo menor su
influencia en las sistemas intensivos, a excepción del sistema de pastoreo intensivo.
El sistema de pastoreo muy extensivo depende del manejo de la vegetación natural y esta
orientado fundamentalmente a la producción de lana, ya que la disponibilidad de forraje por ha
es muy escaza y se requieren de LA-1.2 has por oveja, en este sistema laraza predominante es la
Merina y sus crucazimientos. Para que el sistema pueda ser ecónomicamente rentable, los
rebaños deben ser grandes (menos de 4.000 animales se consideran antieconomicos) y las areas
que pastorean también. Este sistema se encuentra en zonas áridas y semiáridas del mundo
(Sud-América, Sud-Africa y Australia), en paises que han desarrollado una ecónomia de
mercado con una alta productividad en ingresos por persona (Wilson, 1982).
El sistema de pastoeo extensivo índica una baja densidad ó concentración de ganado por
unidad de area. El sistema tiene, en general, las siguientes características (Cunningham 
" 
1982)'.
1) El recurso pastoral primario es nativo ó pastos naturales y se asocian con una amplia
proporción de pastos mejorados.
2)La producción vegetal disponible para el animal por unidad de area y por año es baja
por las caracteristícas del suolo, clíma y topografia.
3) Se encuentran variaciones importantes en la producción y valor nutritivo del pasto a lo
largo del ciclo productivo.
4)La carga ganadera suele ser baja (0,5-2,5 has por oveja).
En el sistema de pastoreo extensivo la producción se orienta a la venta de corderos, lana
y recría y se localiza, fundamentalmente, en España, Portugal, Francia, Inglaterra, el este de los
Estados Unidos y Nueva Zelanda (Cunningham,1982).
El sistema nómada es el tipo más antiguo de migración y de manejo de ovejas y cabras,
en el cual la familia se mueve con sus rebaños en busca constante de pastos y agua y la
duración de una estancia, en una localización, esta determinada por la disponibilidad de pasto y
de agua (Demiruren, 1982). Este sistema se encuentra exclusivamente en areas marginales,
donde los recursos son escazos e inseguros y, en consecuencia, la producción por animal es
baja (Sharafeldin, 1 982).
El sistema de pastoreo en régimen de trashumancia es uno de los más importantes de
manejo de las ovejas a nivel mundial, el cual se basa en garantizar el aporte de pasto a los
animales a lo largo del año, mediante el movimiento de los rebaños de las areas de pastoreo
invernal a las areas de pastoreo de verano ubicadas en zonas de montaña. La producción del
rebaño es, generalmente, baja y los ingresos se obtienen de la venta de lana y corderos
(Demiruren, 1982).
El sistema de pastoreo intensivo se encuentra en aquellas regiones donde las condiciones
ambientales favorecen el crecimiento de los pastos durante todo el año. A diferencia de los
sistemas extensivos, la carga ganadera es alta (6-2A ovejas por ha). Los ingresos, en estos
sistemas, se obtienen principalmente por la venta de corderos y en segundo lugar por la venta
de lana. El manejo del pasto se puede realizar en forma de pastoreo rotacional o continuo. En
este sistema se utilizan el cruzamiento de razas ovinas de montaña como la Scotish Blackface
con Suffolk ó Hampshire, para lograr un crecimiento rápido de los corderos. En Inglaterra y
Nueva Zelandia es donde se ha desarrollado más este sistema y por lo tanto, se ha realizado
una mayor investigación sobre la relación pasto-animal en régimen de pastoreo continuo, con
el objetivo de mejorar el rendimiento productivo del sistema en su conjunto (Coop and
Devendra, 1982).
Otros sistemas de pastoreo intensivo tienen una menor relación con el pasto y se
fundamentan en una combinación de pastoreo y alimentación estabulada ó solamente
alimentación estabulada. El fin productivo de estos sistemas es la producción de leche y/o
carne y, al contrario de los sistemas indicados anteriormente, se alejan de la problematica del
pastoreo como taly de la relación pasto-animal (Purokit, 1982).
La evolución de los sistemas de producción ovina puede verse modificada por distintos
factores. En este sentido, Newton (1932) propone como factores favorecedores de la
intensificación de los sistemas de producción ovina, los siguientes:
- alto valor de las producciones y reducción de los costes productivos
- posibilidad de obtener forrajes de forma intensiva (areas de regadío, cultivos, etc.) o
poder utllizar forrajes a bajo precio
- alto coste de la mano de obra, lo cual obliga a una mayor mecarnzación y a un mayor
tamaño de los rebaños, para que puedan ser económicamente rentables
- acciones políticas que subvencionan la adquisición de equipamiento
- disponibilidad de estructura comercial que permita la recogida, transformación y puesta
a la venta de los productos.
El rendimiento de un sistema productivo es el resultado de la producción individual, dei
número de animales y de la relación entre animales productivos e improductivos. En éste
sentido, la producción de un animal está condicionada por sus características genéticas y el
medio que le rodea y, dentro de éste, la nutrición ocupa un lugar primordial (Mantecón, 1991).
Por ello, el conocimiento de la ingestión de los animales es fundamental en el
establecimiento de cualquier sistema productivo (Fraga et a1., 1979), pero adquiere especial
importancia en condiciones de pastoreo, por la estacionalidad de la producción y de la
composiciÓn vegetal y las caracteristícas especiales del pasto como alimento (Mantecón,
1ee1).
La producción de un animal dado, alimentado con una racion determinada, depende de la
cantidad de alimento y de la eficiencia de utilización digestiva y metabólica de los nutrientes
(Grovum, 1988). Los fáctores limitantes de la producción en los sitemas de pastoreo son: la
cantidad y calidad de la hierba disponible, la proporción de hierba que el animal ingiere y la
eficiencia de la ttilización digestiva de los nutrientes" de forma que, cuando la calidad de los
forrajes desciende la máxima capacidad de ingestión no permite cubrir las necesidades
nutritivas de los animales. Es claro que el animal tiene que seleccionar de los alimentos
disponibles una ración la cual, por un lado, le permita satisfacer sus necesidades de
mantenimiento y producción y, por otro, tiene que impedir la ingestión de sustancias tóxicas
(Moss, 1991 yRogers and Blundell, 1991).
La regulación de la ingestión en pastoreo es especialmente compleja, debido a la
interacción existente entre los animales y el medio. Sin embargo, se puede considerar, de
acuerdo con McClymont (1967), el control de la lngestión de hierba de los animales en
pastoreo como el resultado del balance que tiene lugar entre los siguientes estímulos:
a) Un estimulo favorecedor de la ingestión determinado por el balance entre las
necesidades y los aportes nutritivos. Entendiendo como necesidades nutritivas la cantidad de
nutrientes que permite la máxima expresión del potencial genético de la producción de que se
trate en un momento dado.
b) Una respuesta de inhibición o saciedad, producida como consecuencia del volumen del
contenido del aparato digestivo o del volumen total de los órganos en la cavidad abdominal.
c) Una limitación en la ingestión determinada por las condiciones del pasto y
condicionada por la capacidad de adaptación del comportamiento animal a dichas condiciones.
El estudio de la influencia que los componentes del comportamiento en pastoreo ejercen
sobre la ingestión y el impacto que las características estructurales de la cubierta vegetal tienen
sobre la actividad en pastoreo se ve facilitado si se considera la teoria mecanicista de la
ingestión, la cual postula que la ingestión diaria de un animal en pastoreo es consecuencia del
producto del tiempo que el animal está pastando por el número de bocados tomados por
unidad de tiempc y por el peso de cada bocado (Forbes, 1982; Hodgson, 1985).
De los trabajos revisados (Cordova ef al., 1978; Hepp, 1989) se deduce que el número
de horas que los animales pastan a lo largo del día oscila entre ó,5 y 13,5 para el ganado ovino
y entre 5,8 y 10"8 parael ganado vacuno. El número de bocados tomados por minuto oscila
entre 22 y 94 y Znfre 20 y 65 para el ganado ovino y vacuno respectivamente y la ingestión de
cada bocado varía entre 0,4 y 2,6 y entre 0,3 y 4,1 mg de materia argírruca, para el ganado
ovino y vacuno respectivamente.
La cantidad de hierba tomada en cada bocado es el resultado del producto del volumen
de cubierta vegetal ocupada por la hierba ingerida en un bocado por la densidad de este
volumen. El volumen del bocado puede, a su vez, ser considerado como el producto de la
profundidad del bocado (distancia vertical entre la superficie del pasto y la parte ftnal alcanzada
en la cubierta vegetal) por la proyección del área que acompafra a cada bocado (Demment et
al.. 1987).
En el caso de que exista una limitación en la disponibilidad de pasto, el animal puede
compensar la ingestión con un aumento del tiempo de pastoreo, si los sistemas de manejo se lo
permiten (El Aich and Rittenhouse, 1988). El tiempo de pastoreo del ganado ovino está
condicionado por los sistemas de manejo, las horas de luz, la temperatura, las necesidades del
animal, etc. (Mantecón et al.,1992).
Como mecanismo de tipo fisico implicado en la regulación de la ingestión, ya se ha
indicado anteriormente, la capacidad del aparato digestivo y su grado de distensión, así como
el ritmo de paso del alimento a traves del tracto digestivo, el cual está intimamente relacionado
con la capacidad de digestión de las distintas estructuras del alimento (Baumont et al., 1990,
Growm, 1988).
Las diferencias interespecíficas e interraciales en el tamaño y actiüdad ruminal
determinan cambios en la capacidad de ingestión. En este sentido, la ingestión de materi¿ seca
de forrajes de baja calidad es proporcional al volumen del rumen, de forma que los animales
con un menor tamaño del rumen consumen alimento y agua más lentamente que los animales
con un volumen del rumen maycr, se ha demostrado que mientras el peso de la oveja vanaba
de 61,8 a 75,5 kg el volumen fisiólogico del rumen variaba entre 2,5 y 7,6 litros (Lindberg,
1987, Purser and Moir,1966).
Los trabajos realizados en los últimos 50 años han permitido llegar al conocimiento de
que un aumento de la disponibilidad de hierba, dentro de ciertos límites, lleva consigo un
aumento en la iagestión de los animales pero, como contraparte el aumento en la disponibilidad
supone una menor presión de pastoreo y una reducción de la producción por unidad de
superficie (Common et al., 1991a y b, Morris et al., 1994, Ungar and Noy-Meir, 1988).
Cuando se trata de pastoreo de ganado ovino de forma contínua, la altura óptima se
encuentra entre los 3 y 6 cm, ya que por debajo de 3cm de altura la ingestión de materia seca
se ve limitada y pcr encima de los 6 cm la muerte vegetal y el deterioro de la cubierta vegetal
limita la producción de la zona de pastoreo (Allden and Whittaken, 1970, Hodgson, 1981, Orr
et al., 1991, Penning et al, 1991). Se ha encontrado una disminución de 20,3 a 16,0 g. de
materia orgánic#kg de peso vivo, al disminuir la altura de la hierba de 4,6 a 2,9 cm (Milne et
al., 1988). En el ganado vacuno, cuando Ia altura del pasto fue menor a 7 cm la utilización de
la hierba fue menor del 50Yo, mientras que a una altura de 7 a 14 cm fué del 90-T00Yo
(Reyneri, 1939); para obtener la máxima ingestión en pastos de "rye grass" con bovinos la
altura debe ser al menos de 8 cm (Wright et al., 1986).
Un primer factor condicionante de la ingestión de los rumiantes en pastoreo y, en
consecuencia, de la respuesta productiva, está relacionado con la selección que estos pueden
ejercer sobre el pasto (Allison, 1985, Nagy et al., 1990, Roese, 1990, Thompson and Poppi,
1990), la cual está determinada por la estructura y tamaño de la diferentes partes de la boca,
características, ambas, de la especie o raza animal (Gordon and Illius, 1988, Gordon and Iason,
1989, Hodgson, 1981).
Los factores animales que determinan la intensidad de selección de la dieta por los
animales pueden ser considerados como adaptaciones genéticas a determinadas comunidades
vegetales disponibles o como resultado del manejo impuesto por el hombre (Owen, T992).
Vallentine (1990) mantiene que tanto la calidad como la cantidad del suplemento tienen
una gran importancia en los animales en pastoreo y considera la suplementación, como uno de
los mecanismos que contribuyen a la modificación de la ingestión de los animales en pastoreo.
Su efecto parece derivar de un aumento en la concentracción de NH3 ruminal o de ácidos
grasos volátiles o debido a cambios en la digestibilidad del forraje y del ritmo de paso de la
dieta a través del tracto digestivo (Caton et al., 1988). En el caso de que la disponibilidad de
forraje sea baja, los animales no pueden alcanzar la ingestión máxima y en estos casos el
suplemento energético tiene poco efecto sobre la ingestión del forraje (Castrc et al., 1993;
Minson, 1990). Se ha observado que en ovejas secas los coeficientes de sustitución disminuyen
de 0,75 a 0,33 cuando la cantidad de pasto en oferta desciende de 4800 a 76A kg de MS/ha o
de 0,56 a 0,30 con descensos en la altura, al principio del invierno, de 5 a 3 cm, disminuyendo,
además, la ingestión a la mitad (Milne and Mayes, 1985).
La cuantificación de la ingestión en pastoreo no es posible de forma directa, por lo que
es necesario acudir a técnicas de estimación, cuya característica común ha de ser el interferir lo
mínimo posible con el comportamiento del animal. Los métodos que más se han uttlizado para
la estimacién de la ingestión voluntaria de los animales en pastoreo se basan en conocer la
excreción de heces y la digestibilidad (Le Du and Penning,l9B2).
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